
TRIDUO EN HONOR DE LA BEATA MARÍA RÀFOLS 

Introducción 

Iniciamos este Triduo con fervor y gratitud para 

prepararnos a celebrar gozosamente la Fiesta de 

nuestra Madre Fundadora, la Beata María Ràfols. 

Queremos contemplar y reflexionar sobre cómo 

fue su vivencia heroica en lo cotidiano. 

San Agustín fue el primero que aplicó el título 
pagano de héroe a los mártires cristianos; desde 
entonces ha prevalecido la costumbre de 
concederlo no sólo a los mártires, sino a todos 
los confesores cuyas virtudes y buenas obras 
son muy superiores a las de la gente buena 
ordinaria.  

El Papa Benedicto XIV, cuyos capítulos sobre las 
virtudes heroicas son clásicos, describe la 
heroicidad en los siguientes términos: “para ser 
heroica una virtud cristiana debe capacitar a su 

dueño para realizar acciones virtuosas con extraordinaria prontitud, facilidad y placer, 
por motivos sobrenaturales y sin razonamientos humanos, con auto-abnegación y 
pleno control de las inclinaciones naturales”. Una virtud heroica es, por tanto, un hábito 
de buena conducta que llega a ser como una segunda naturaleza, una nueva fuerza 
motriz más fuerte que todas las correspondientes inclinaciones innatas, capaz de 
volver fáciles una serie de actos cada uno de los cuales, para el hombre ordinario, 
hubiesen significado dificultades muy grandes, sino insuperables. 

Que estos días de oración-reflexión nos ayuden a contemplar la vida y la entrega 
heroica de María Ràfols desde las virtudes teologales, que nos invita también a 
nosotras a dar la vida en el sí de cada día por la extensión del Reino de Dios.   

Dios mío, ven en mi auxilio 

HIMNO: “Nadie tiene mayor amor” (Nº 143). 

SALMOS: LOS QUE CORRESPONDEN AL DÍA 

La siguiente lectura remplaza a la del día 

DÍA 2 DE NOVIEMBRE – HEROÍNA DEL AMOR 

LECTURA del primera Carta de San Juan 3,16. 

En esto hemos conocido la caridad de Dios: en que dio el Señor la vida por nosotros, y 
así también nosotros hemos de dar la vida por nuestros hermanos. Palabra de Dios 

ORAMOS, REFLEXIONAMOS Y COMPARTIMOS 

La Iglesia, en su Decreto de Virtudes Heroicas, reconoce con estas palabras del 

apóstol san Juan la Identidad de María Ràfols. María Ràfols fue CARIDAD.  

https://ec.aciprensa.com/wiki/Vida_de_San_Agust%C3%ADn_de_Hipona
https://ec.aciprensa.com/wiki/Paganismo
https://ec.aciprensa.com/wiki/M%C3%A1rtir
https://ec.aciprensa.com/wiki/Cristianismo
https://ec.aciprensa.com/wiki/Virtud
https://ec.aciprensa.com/wiki/Bien
https://ec.aciprensa.com/wiki/Actos_humanos
https://ec.aciprensa.com/wiki/Papa_Benedicto_XIV
https://ec.aciprensa.com/wiki/Orden_Sobrenatural


Acogió al Dios-Amor como único Señor en su vida, se centró en Él, y desde Él, se 

entregó en la totalidad de su ser a los más necesitados. El amor en María Ràfols, fue 

don, convicción profunda, actitud permanente, compromiso diario, gesto, palabra, 

huella que da VIDA. 

¿Qué gesto de amor te llama la atención de Madre María Ràfols, y a qué te invita? 

Comparte. 

Supliquemos a Dios en favor de su Iglesia por la intercesión de la Beata María Ràfols y 

digámosle: Acuérdate, Señor, de tu Iglesia. 

• Oramos para que, como María Ràfols, sepamos acoger al Dios-Amor como 

único Señor en nuestra vida, y así seamos puente y camino que lleva al 

Señor. Oremos. 

• Oramos para que siempre seamos fieles al carisma de caridad que Madre 

María Ràfols nos legó, y lo transmitamos a las nuevas generaciones de Hnas. 

y también a quienes trabajan y cooperarán en la misión con nosotras.   

Oremos.  

Fieles a la recomendación del Salvador, digamos al Padre común: Padre nuestro 

CANTO: Tu Ideal fue el amor (13/14) 

DÍA 3 DE NOVIEMBRE – FE HEROICA 

Introducción 

Hablar de María Ràfols es hablar de una vida entregada al servicio de la caridad. Su 
historia se enmarca en un período señalado en España por profundos cambios y 
convulsiones políticas y sociales que harán difícil su andadura en la novedosa y 
arriesgada aventura de fundar una Congregación apostólica femenina de caridad con 
un único ideal: servir a Dios, a los pobres y enfermos hasta la inmolación de su propia 
vida. Testigos del fuego de amor, de su confianza y fortaleza en el Señor, fueron 
aquellos muros del Hospital de Nuestra Señora de Gracia de Zaragoza.  

Dios mío, ven en mi auxilio… 

HIMNO: “Tú me dijiste” (12/29) 

SALMOS: LOS QUE CORRESPONDEN AL DÍA 

La siguiente lectura remplaza a la del día 

LECTURA del apóstol san Pablo a los Romanos 5,1-5 

Habiendo pues, recibido de la fe nuestra justificación, estamos en paz con Dios, por 
nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos obtenido también, mediante la fe, el acceso 
a la gracia en la cual nos hallamos, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de 
Dios. Más aún; nos gloriamos hasta en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación 
engendra la paciencia; la paciencia virtud probada; la virtud probada, esperanza, y la 
esperanza no falla porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que nos ha sido dado. 



ORAMOS, REFLEXIONAMOS Y COMPARTIMOS 

La vida de Caridad Heroica de María Ràfols, no se puede explicar sin una fe heroica. 
Llegada a la juventud, se consagra íntegramente a Dios en las personas de los 
enfermos, se lanza a tierras extrañas, fuera de las fronteras de su provincia, con lo que 
ellos suponían en esta época, trata con caridad materna a sus hijas exponiendo por 
ellas su vida, vive bajo el control de la Sitiada que no le permite la eclesialidad de su 
amada congregación. 

Sin embargo, ella actúa desde la lógica de una fe heroica. Así lo dice un testimonio de 
sus Hermanas: “En las persecuciones de que fue víctima se mostró serena y 
resignada, y dotada de una admirable paciencia y mansedumbre, sin proferir jamás 
ninguna palabra de reproche contra sus perseguidores. Así cuando es llevada a la 
cárcel, mientras sus hijas la despiden con lágrimas, ella se mantiene sonriente y 
serena, consolándolas y diciéndoles que tuvieran mucha caridad con los enfermos. 
Vivió de la fe y se preocupó de que los demás también vivieran desde la fe”. 

Supliquemos a Dios en bien de su Iglesia por intercesión de la Beata María Ràfols y 

digámosle: Acuérdate, Señor, de tu Iglesia. 

• Para que el ejemplo de FE heroica que vivió María Ràfols, nos ayude en 
nuestras dudas y temores, fortalezca nuestras inseguridades, y vivamos 
abandonadas en las manos de Dios con la certeza de que sólo en la 
búsqueda de su voluntad encontraremos la paz y la serenidad interior. 
Oremos. 

• Madre María Ràfols vivió desde la FE heroica los acontecimientos que le 

tocaron pasar, tanto a nivel personal, como nivel de la Hermandad y de la 

Sitiada. En este día pedimos al Señor reconforte nuestra fe, tanto personal 

como comunitaria y vivamos el abandono y confianza en Dios nuestro Padre, 

pues el conduce nuestra historia, y la de la Congregación. Oremos. 

Fieles a la recomendación del Salvador, digamos al Padre común: Padre nuestro 

CANTO: “Eres la Madre y origen del Instituto” (13/4) 

DÍA 4 DE NOVIEMBRE – ESPERANZA HEROICA 

Introducción 

La vida de María Ràfols como la de su pequeña Hermandad, guiada desde el silencio 
por el Padre Juan Bonal, transcurrió bajo el signo de un largo invierno: cincuenta años 
de silencio, oscuridad, pobreza y sometimiento férreo a unas imposiciones inhumanas, 
hoy inconcebibles, por parte de la Junta del Hospital, cuna de la Congregación. Pero 
ella supo mantener desde su caridad heroica, una esperanza también heroica. 

 

¿Qué gesto de fe te llama la atención de María Ràfols y a qué te invita? ¿Confías y 

contagias esa fe en Dios a tu comunidad, desde lo que vives hoy en tu vida, como 

María Ràfols? 



Dios mío, ven en mi auxilio… 

HIMNO: “Todo mi ser canta hoy” (6/29) 

SALMOS: LOS QUE CORRESPONDEN AL DÍA 

La siguiente lectura remplaza a la del día 

LECTURA de la primera carta del apóstol san Pablo a Timoteo 4,10-11 

Si nos fatigamos y luchamos es porque tenemos puesta la esperanza en Dios vivo, 
que es el Salvador de todos los hombres, principalmente de los creyentes. Predica y 
enseña estas cosas. Palabra de Dios 

ORAMOS, REFLEXIONAMOS Y COMPARTIMOS 

La Madre Ràfols vivió solamente para Dios. Espera en Dios y todo lo espera de Él. 
Dicen un testimonio: “Desde niña demuestra su gran afición y atracción por las cosas 
divinas y desinterés por las terrenas. 

Su caridad fue de tonos coloridos llevados a los extremos del heroísmo y una caridad 
de esta índole no cabe sin una esperanza heroica como el siguiente relato: Durante los 
Sitios de Zaragoza, la Madre se dirigió al campamento francés con dos Hermanas; 
llevando un trapo blanco de bandera. El general francés al verlas preguntó, qué 
quieren esas mujeres y ellas se postraron de rodillas y Madre Ràfols le pide permiso 
para recoger desperdicios de las reses que se sacrificaban para el ejército y llevarlos 
para sus enfermos. El general se conmovió al ver la actitud humilde y suplicante de las 
Religiosas y accedió a los ruegos de la Madre María Ràfols. 

En una ocasión llegaron unos desalmados a la salida del oratorio, esperaban a las 
Hermanas para asesinarlas, ella se adelantó y preguntó qué querían y al contestar que 
matar a las Hermanas, ella les dijo, mátenme a mí y dejen libres a mis Hermanas. En 
vista de esta actitud de la Madre Ràfols, se marcharon sin hacerles ningún daño. 

¿Qué gesto de esperanza heroica te llama la atención de María Ràfols y a qué te 
invita? ¿En qué te puede ayudar a ti en el vivir diario? 

Supliquemos a Dios en bien de su Iglesia por intercesión de la Beata María Ràfols y 

digámosle: Acuérdate, Señor, de tu Iglesia. 

• Oramos al Señor, por nuestra Congregación, para que, con la ayuda de su 

gracia, vivamos como mujeres de esperanza, confiando siempre en el Señor 

a pesar de las tribulaciones que podamos vivir en los lugares donde nos 

encontremos; que la vida de María Ràfols, nos ayude a renovar nuestra 

confianza en Dios. Oremos. 

• La esperanza en Dios mantuvo en la fidelidad heroica a María Ràfols, ella 

sabía en quien habida puesto su confianza. Por su intercesión, hoy pedimos 

al Señor que nos conceda la gracia de ser mujeres de esperanza y de saber 

confiar plenamente en Dios.   

Fieles a la recomendación del Salvador, digamos al Padre común: Padre nuestro 

HIMNO: “Madre Ràfols te aclamamos” (13/3). 


